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REVISTA C1TÓLIGI MENSUAL 
DEDICADA A LAS CLASES OBRERAS 

AÍÏO III Olot, FEBRERO de 1901. N Ú M . 1 7 

Sección primera 

REGENERACION OBRERA1 

IV. 

M E C À N I C A T E Ò R I C A 

I pHA mecànica teóricamente considerada se car 
ri^a con el nombre de mecànica racional, y tiene 
°ojeto determinar en general todas las leyes del 
'ibrio y movimientos de los cuerpos. Cuando se 
pone aplicar inmediatamente dichas leyes à',los û sos" 
a® las sociedad se denomina mecànica practica ó ffle-
3àniCa aplicada. 

k> la teoria no es mas que la pràctica en espresión 
oastarà indicar los beneficiós en tanto que de la me-

n i c a aP'icada han sacado Iuglaterra y Francia para 
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convenir con la utilidad de la ensenanza. Un hecho 
solo serà suficiente para convèncer al més rudo. 

Es sabido, que hasta estos últimos tiempos, la 
Inglaterra ha dado la ley en punto à los tejidos de 
algodón, però en el dia se han hecho unas aplicacio-
nes de la mecànica tan felices y útiles que el nave-
gaute britànico va à buscar los algodones del Àsia, 
los t.rae à Inglaterra de cuatro mil leguas de distan­
cia, los manufactura con el ausilio de las méquinas 
establecidas allí; vuelve a llevar estos productos ya 
manufacturados al üriente haciéndolos andar de nue-
vo cuatro mil horas; y apesar de la pérdida de tiempo 
y de los gastos enormes que son necesarios para este 
viaje de ocho mil leguas, los algodones manufactura­
dos por los mecanismos establecidos en Inglaterra, 
vienen à ser menos costosos aún que los algodones 
hilados y tejidos à la mano en el mismo campo que 
los ha producido. 

Admiremos de paso, Excmo. Seíior, este asombro-
so progreso de la indústria ilustrada por la ciència y 
vueltos de la admiración procuretnos con ardiente 
anhelo obtener iguales resultados empleando medios 
anélogos. 

Por que en Espaíïa, Excmo. Seíior, no serviran ya 
mentidas alarmas por la religión, pasó aquel tiempo 
en que cuatro necios y también hipócritas, podían 
persuadir al hombre que las luces de la filosofia de-
bían apagarse por peligosas a la religión; pasó aquel 
tiempo en que los tir.inos prescribíau à los instituto-
res del pueblo como enemigo de su poder. Es un ab-
surdo creer que el mas estenso couocimiento de las 
leyes que rigen el universo disponga al hombre à la 
incredulidad. Dicho conocimiento puede ser un pre-
servativo contra la superstición, cual lo seria sia du-
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da contra la intolerància; màs una religión pura y 
verdadera nada tiene que témer del màs extenso des-
arrollo que puede adquirir el enteudimiento con el 
estudio de la matèria y de lo que le anima y mueve. 
En orden de los tiranos y malos gobernantes, el pro-
greso de la ciència entre las masas es para ellas un 
objeto de mortal odio; es funesto à sus designios; sà-
benlo por un instinto que no les ensena, y é causa de 
ello les amedrenta la luz. Però màs fàcil les serà 
maldecirla que aDonadarla. A su despecho se propa­
ga en aquellos mistnos pueblos donde màs había 
ahondado sus raíces la arbitrariedad, toda tentativa 
para amortiguar sus progresos no darà otro resultado 
que la súbita destrucción del insensato que la hubie-
se concebido. 

Tampoco serà atendible hoy en Espana la objeción 
hecha al principio en Inglaterra y reducida à que el 
respeto debido à las altas clases se debilitarà en cuan-
to la clase obrera se siente instruida. Tal sucedería en 
efecto, si los nombres colocados al frente de las socie-
dades se mostrasen ineptos para conservar el rango 
que ocupan. Sin duda que la población laboriosa ins-
truyéndose, reservarà gran parte de sus considera-
ciones para aquellos à quienes estarà habituada à 
mirar como à sus guías, como à sus instructores, 
como à jefes de sus trabajos. Sin duda en esa inmen-
sa masa de individuos que aprovechan los beneficiós 
de una educación liberal y sin preocupaciones, des-
c°Uaràn tal vez algunos nombres prodigiosos cuyo 
talento quedarà estèril à no ser la cultura y que ocu­
paran un puesto distinguido entre los sabios que ilus-
tran al mundo con su ciència ó la enriquecen con sus 
trabajos. 

Màs nada importa que esa nueva aristocràcia na-
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tural compita formidablemente con aquella cuyos 
títulos se pierdengen lanoche de los tiempos. La pri­
mera tendra una legitimidad incontestable; sus títu­
los seran visibles para todos los ojos perceptibles y 
para todas las inteligencias. 

Libres'pues de objeciones los institutos tecnológi-
cos, se difundiràu con em peno, los beneficiós resul-
tàntes seran incalculables para la prosperidad del Es-
tado; y-V. E. podrà seguramente recordar con glòria 
que à sus desvelos se debe la creación de las citadas 
escuelas que con ellas se ha logrado la verdadera re-
g·eneración de la clase^obrera. 

V. 

L A B O T À N I C A 

És la ciència que ensena al obrero, una de las ra-
mas màs rmportantes de la Historia Natural pues es 
una ciència de las màs fecundas en felices resultados, 
la tnàs susceptibles de aplicaciones apreciabilísimas, 
eh una palabra, la màs grandiosa de cuantas se cono-
cèn y cultivan hasta el dia. 

La Botànica ensena à conocer las plantas que son 
el adorno de nuestro planeta que hermosean nuestros 
jardines y forman la base esencial del alimento del 
hombre y de la mayor parte de los aiiimales irracio­
nal es. 

' El conocimiento de las plautas serviran al hombre 
por lo muy útil que pueden serle por sus múltiples 
aplicaciones que tienen todas ellas en la medicina, 
eií las artes-é industrias. 

(Se Continuarà.) 

«•"•> 
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Sección segunda-

BOTÀNICA APLICADA 
Ó SEA 

Estudio de las plantas y sus 
aplicaciones en Medicina y en las Artés 

UHIOJAHOIDO 

^LAMASE en castellano lirio Manco, flor de Us; ca-
taiàn lliri blanoh; latín lilium candidum L.; fam'ilia 
liliaceas. • 

tísta planta originaria de Levante y tan eomun 
que excusamos describirla, à los tres ó euatro anos, 
cuando se secan sus hojas, se sacan las cebollas de la 
tierra para separaries las escamas y plantarlas ininè-
diatamen'e en buena tierra de jardín, se cultivan 
ademàs otras variedades, que seria demasiado prolï-
jo enumerar. -

Con las flores de dicha planta Salomon corono su 
frento y Clevys, rey de Francia, recibió un lirio d«l 
cielo el dia que abrazó la religióu cristiana. 

Este monarca compreudió que la verdadera ma-
gestad y poder residia en Dios, y él se entregó con 

• fervor̂  puesto que todos los reyes, príncipes y seno-
re§ que habían manejado el mundo desde su ereación 
* fuerza de batallas, de nada les habían servida su 
ainbición y desaparecieron uno tras otro sin que sus 
conquistag les hubieran valido de otra cosa que de 

. 



390 LA ABEJA 

pasatiempo y sus combatés no habían tenido otro fru- \ 
to que el de la victorià por cuanto que el mundo per-
manecía siempre en el mismo lugar y la tierra en la 
que lograron alcanzar tantas glorias era la que se-
pultaba esta sus cuerpos. Prueba de ello, Asdrubal j 
que triunfó, por su ambición, cuatro veces en Carta- \ 
go y su trono cubierto de glòria, sirvió de trofeo à un j 
nuevo vencedor, quedando aquel nombre tan cèlebre j 
sepultado repentinamente junto con sus victorias. j 

Luis VIII vió en la flor del lirio que había sido en- j 
viado por Dios para uno de sus antecesores, el triple j 
sítnbolo de magestad, belleza y poder, la colocó en 
su escudo y sello siendo desde entonces emblema de i 
la nación francesa. 

Muchas son las clases de plantas de tallo alto, 
desnudo y grueso, con hojas largas en forma de es-
pada clasificadas por el color de sus flores, però las j 
més conocidas son las llamadas lirio de Pèrsia, azul 
de Espana, el càrdeno y el Franoisco enlutado. 

Cuando se desea obtener alguna variedad espe­
cial, debe hacerse la siembra^con semillas en Mayo. 

Esta planta no requiere mucha humedad, sobre-
todo en el otono, època en que les perjudica en ex­
tremo. 

En el invierno hay necesidad de resguardarlas en 
sitios en que las belaüas no las perjudiquen, pues 
aunque durante este tiempo està paralizada la vege-
tación, sin embargo, el bulbo siente mucho los fefec-
tos de aquel las. 

Las escamas del bulbo son muy empleadas en la 
preparacióa de cataplasmas emolientes después de 
asadas en el rescaldo, bervidas 3n agua ó lecbe; y las 
flores 6 niejor las escamas puestas en digestión con 
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aceite común se usa este en linimentos, lavativas y 
para combatir las quemaduras y las infiamaciones del 
oido. 

Sección tercera. 

BIOGRAFIAS 
De los hombres y mujeres cèlebres que han 

exiatido desde los tiempos antiguos hasta nuestros 

dias por orden cronológico. 

ENRIQÜE VIII, rey de Inglaterra. 

Este hombre, fatal por la religión Catòlica, Apos­
tòlica y Romana, nació en 26 de Junio de 1491 y mu-
rio" en 28 de Enero de 1547. 

Era segundo htjo de Enrique VII. Había sido des-
tinado en su infaucia por sus inclinaciones à la Igle-
sia, màs por la muerte de su hermano mayor, adqui-
r 'ó la condición de heredero de la corona. Su padre 
le dejó al morir 1.800,000 libras esterlinas, y sin nin-
guna experiència en los negocios del estado. 

Enrique VIII, joven activo, estudioso excesiva-
fflente, àvido de placeres, versado en la filosofia y 
Teologia por la educaeión que había recibido en sus 
Pnmeros afios màs de lo que convenia à un rey, prin-
cipió esplèndidament.; su reinado à los diez y ocho 
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anos, con toda clase de fiestas para adquirir popula-
ridad. 

Tomàs Volsey, que pertenecía à una família hu-
milde, había ascendido à arzobispo de Jork, después 
cardenal y canciller, y,como era hombre muy activo, 
dòcil y tan prudente como codicioso, llego à ser mi-
nistro y confidente hasta el extremo de poder decir: 
El rey y yo lo queremos... Se mezcló en todos los ne-
gocios de Europa, haciendo cambiar de amigos à su 
amo, según sus intereses particulares. 

Tomàs Volsey que fué halegado por Carlos V de ' 
Espana con la promesa del pontificado para que le 
ayudara en sus planes, fué enganado por Carlos; el 
favor que aquel prestaba à este monarca se convirtió 
en ira y dirigió contra su causa el odio de Enrique 
VIII el cual fué el principal motivo que obligo al Em­
perador Carlos V à dar libertad à Francisco I rey de 
Francia que le tenia Prisionero, y aceptar la paz de 
Madrid. 

Enrique VIII obtuvo del Papa el titulo de Defensor 
de la Fe. 

Al poco tiempo de haber obtenido Enrique VIII 
la gràcia que se le otorgó de Defensor de la Fe, con-
trajo matrimonio con la hermosa y virtuosa, Catalina 
de Aragón, tia de Carlos V que había sido prometida 
del hermano de Enrique VIII. En el espacio de diez 
y ocho aúos tuvo ella, ademàs de muchos abortos 
cinco hijos que todos murieron, excepto una hija que 
se Uamaba Maria. Sin embargo, él se distraía con 
otras, hasta que, habiendo conocido a Ana Bolena, 
consulto à los sabios si podia disolver aquella unión 
que había contraido con la virtuosa Catalina de Ara­
gón. 

Clemente VII se opuso à lo que proyectaba Enrique 
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2.° Con una suma igual à diez y ocho meses de 
salario, si solo dejase hijos ó nietos. 

3.° Con un aào de salario à la viuda sin hijos ni 
otros descendientes del difunto. 

4." Con diez meses de salario à los padres ó abue-
los de la víctima, si no dejase viuda ni descendientes 
y fueran aquellos sèxagenàrios y eareeiesen de re­
cursos, siempre que sean dos à màs estos ascendien-
tes. En el caso de quedar uno solo, la iudemnización 
serà equivalente à siete meses de jornal que percibía 
la víctima. 

Las disposiciones contenidas en los números 2.° y 
4." seran aplicables al caso de que la víctima del ac-
cidente sea mujer. Las contenidas en el 1." solo bene­
ficiaran à los descendientes de esta, cuando se de-
muestre que se hallan abandonados por el padre ó 
abuelo viudo, ó procedan de matrimonio anterior de 
la víctima. 

Las indemnizaciones por causa de fallecimiento 
no excluyen las que correspondieron à la víctima en 
el período' que medió desde el àccidente hasta su 
muerte. 

5.* Las indemnizaciones determidadas por esta 
ley, se aumentaràn en una mitad màs de su cuantía 
cuando el àccidente se produzca en un establecimien-
to ú obras cuyas màquinas ó artefactes carezcan de 
los aparatós de precaución à que se refieren los ar-
tículos 6.°, 7.°, 8.° y 9.° 

Art. 6.°# Se constituirà una Junta tècnica encar-
gada del estudio de los mecanismos inventados hasta 
hoy para prevenir los accidentes del trabajo. Esta 
Junta se compondrà de tres Ingenieros y un Arqui­
tecte; dos de los primeros pertenecientes à la Junta 
de reformas sociales y uno à la Real Acadèmia de 
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Ciencias exactas, à propuesta de las referidas Corpo-
raciones. El cargo de vocal de la Junta tècnica de 
previsión de los accidentes del trabajo serà gratuito. 

Art. 7.° La Junta à que se refiere el articulo an­
terior redactarà un catalogo de los mecanismos que 
tienen por objeto impedir los accidentes del trabajo 
y lo elevarà al Ministerio de la Gobernación en el 
termino de cuatro meses. 

Art. 8.° El Gobierno con acuerdo de la Junta 
tècnica, establecerà en los reglamentes y disposicio-
nes que se dicten para cumplir la ley, los casos en 
que deben acompanar à las màquinas los mecanismos j 
protectores del obrero ó preventivos de los acciden­
tes del trabajo, así como las deinàs condiciones de 1 
seguridad é higiene indispensables à cada indústria. ] 

Art. 9.° La Junta tècnica formarà un Gabinete i 
de experiència, en que se conserven los modelos de i 
los mecanismos ideados para prevenir los accidentes 
industriales, y en que se ensayen los mecanismos 
nuevos, ó induirà en el catalogo los que recomien-
de la pràctica. 

Art. 10. El propietario de los establecimientos 
industriales comprendidos en el art. 3.° podrà en vez 
de las indemnizaciones esteblecidas en el art. 5.°, 
otorgar pensiones vitalicias, siempre que las garan-
ticen à satisfacción de la víctima ó de sus derecho-
habientes, en la forma ó cuantía siguiente: 

1.° De una suma igual al 40 por 100 del salario 
anual de la víctima, pagadera à la viuda, hijos ò 
nietos menores de diez y seis anos. 

2." De 20 por 100 à la viuda sin hijos ni descen-
dientes legítimos de la víctima. j 

3.° De 10 por 100 para cada uno de los ascen-
dientes pobres y sexagenarios, cuando la víctima no 
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dejase viuda ni descendientes, siempre que el total 
de estàs pensiones no exceda de 30 por 100 de sa-
lario. 

Estàs pensiones cesaràn cuando la viuda pasare à 
ulteriores nupcias, y respecto de los hijos 6 nietos, 
cuando llegasen à la edad senalado en el art. 5.° 

Art. 11. Para el computo de las indemnizaciones 
establecidas en esta ley, se entenderà por salario el 
que efectivamente reciba el obrero en dinero ó en 
otra forma, descontàndose los días festivos. El sala­
rio diario no se considerarà nunca menor à una pe-
seta 50 céntimos, aún tratàndose de aprendices que 
no perciban remuneración alguna, ó de operarios que 
perciban menos de dicha cantidad. 

Art. 12. Los patronos podran sustituir las obli-
gaciones definidas en los arts. 4.°, 5.° y 10 ó cual-
quiera de ellas por el seguro hecho à su costa en ca-
beza del obrero de que se trate, de los riesgos à que 
se refiere cada uno de esos artículos respectivamente 
ó todos ellos, en una sociedad de seguros debidamen-
te constituïda, que sea de las aceptadas para este 
efecto por el Ministerio de la Gobernación, però siem-
pre à condición de que la suma que el obrero reciba 
no sea inferior à la que correspondiera con arreglo à 
esta ley. 

Art. 13. Los preceptos de esta ley obligaran al 
Estado en sus arsenales, fàbricas de armas de pólvo­
ra y los establecimientos é industrias que sostenga, 
Igual obligación tendràn las Diputaciones provincia-
les y los Ayuntamientos, en les respectivos casos, 
así como las obras públicas que ejecuten por admi-
nistración. 

Art. 14. Mientras se dictan las disposiciones re­
lati vas à los tribunales ó jurados especiales que han, 
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de resolver los conílictos que surjan en la aplica-
ción de esta ley, entenderàn en ellos los jueces de 
primera instància, con arreglo à los procedimientos 
establecidos para los juicios verbales y con los re­
cursos que determina la ley de Enjuiciamiento civil-

Art. 15. Las acciones para reclamar el cumpli-
miento de las disposiciones de esta ley prescriben al 
cumplir un afio de la fecha del accidente. 

Art. 16. Todas las reclamaciones de danos y per­
juicios por hechos no comprendidios en las disposi­
ciones de la presente ley, quedan sujetas à las pres-
cripciones de derecho común. 

Art. 17. Si los danos y perjuicios fueron causa-
dos con dolor, imprudència ó negligència, que cons-
tituyan delito ó falta con arreglo al Codigo penal, 
conoceràn en juicio correspondiente los Jueces y 
Tribunales de lo criminal. 

Art. 18. Si los Jueces y Tribunales de lo crimi­
nal acordasen el sobreseimiento ò la absolución del 
procesado, quedarà expedito el derecho que al inte-
resado corresponda para reclamar la indemnización 
de danos y perjuicios, según las disposiciones de la 
ley. 

Art. 19. Seran nulos y sin valor toda renuncia 
à los beneficiós de la presente ley, y en general todo 
pacto contrario à sus disposiciones. 

Art. 20. El Gobierno dictarà, en el termino de 
seis meses, los reglamentes y disposiciones necesa-
rias para el cumplimiento de esta ley. 

Art. 21. Ejemplares impresos de esta ley y su 
reglamento se colocaràn en sitio visible de los esta-
blecimientos, talleres ó empresas industriales à que 
se refiere. 

Por tanto: 
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' Mandamos à todos los Tribunales, Justicias, Jefes, 
Gobernadores y demàs Autoridades, así civiles como 
müitares.y eclesiàsticas, de cualquier clase y digni--
dad, que guarden y hagan guardar, cumplir y eje-
cutar la presente ley en todas sus partes. 

Dado en Palacio à 30 de Enero de mil nueve-
cientos. > n t o s - J i n v, 

Yo la Reina Regente.—El ministro de la üober-
nación, Eduardo Dato. 

COLORACIÓN DE LOS CANARIOS 

Habiendo visto à una persona que tomaba à gotas 
una disolución de cloruro de rosanilina, que las unas 
de dicho paciente se volvían de color violeta algo 
rojo, me sujirió la idea de dar dicha sustancia à los 
polluelos de canarios. La idea no fué mala puesto 
que lo probé en las últimas crias y me dió buen re-
sultado, por cuanto, de una cria que había 4 pollue­
los el uno murió viviendo los 3 restantes y sahendo 
su plumaje de un color rosa-violeta. 

El modo de proceder es el siguiente: el dia que 
han de nacer los polluelos se prepara la solución si­
guiente. Se toman cincuenta centígrados de cloruro 
de rosanilina y se disuelven en 15 gramos de alco­
hol de vino: al mismo tiempo se prepara una reba-
nita de pan tostado y se mete en agua clara anadien-
do 20 gotas de la solución anterior, sacando, dicha 
rebanada al cabo del tiempo preciso para que se haya 
empapado bien del agua se echan por encima de la 
rebanada unas cuantas semillas de nabos y se llevan 
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à la cria para que los padres den de aquel pan à los 
pequenuelos. 

Hay que renovar la operación cuando mudan el 
plumaje puesto que entonces cambian de color. Hay 
que daries 15 días antes de la muda y 15 días duran-
te ella. 

Creo que empleando toda clase de colores que 
fueran inofensibles se obtendràn los mismos resulta-
dos pudiendo tener canarios de todos los matices, sin 
embargo, creo preferible canarios que tengan el plu­
maje blanco. 

SENCILLO MÉTODO PARA APAREAR LOS 

CANARIOS Y LOS JILGUEROS 

Se busca unjilguero que esté enjaulado de dos 
anos que sea robusto y fuerte de colores tanto en la 
cabeza como en los lomos, alas y vientre; un cana-
rio hembra de un ano, blanca, y de un cuerpo cuan-
to mas largo mejor; póngansè en dos jaulas diferen-
tes y cuélganse una al lado de la otra y en llegando 
al mes de Febrero se ponen juntos y dàndoles de 
comer algunas semillas de càfiamo y semillas de li-
naza. 

La hembra hace nido però casi siempre con hue-
vos que no han sido fecundados, entonces se quitan 
aquellos huevos y en su lugar se ponen huevos de 
un nido de jilgueros; la canària los cria como si fue­
ran sus hijos, y cuando el jilguero conoce los de su 
clase ayuda también à criarlos y à los pocos días 
cubre à la hembra y de esta manera se pueden obte-
ner canarios-jilgueros, que si salen bonitos, es la 
delícia de los aficionados à las crías de canarios. 

Hay la preocupación entre los criadores de cana-
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rios que las semillas de linaza refrescan, però mis 
experiencias me han probado lo' contrario, puesto 
que se sabé que cuanto màs aceite lleva una semilla 
mucho màs nutritiva resulta para los pàjaros. 

No hay que sacar el jilguero de la cria como 
practican algunos creyendo que degüellan à los pe-
quenuelos querióndoles dar de comer lo que se ha de 
hacer es vigilar el jilguero porque à veces se come 
los huevos però generalmente si lo hace es porque 
no estén empollados que si lo son, es muy raro que 
lo hagan. 

PROHIBICION DEL CORSÉ EN RUSIA 

El Ministro de instrución pública de Rusia, Hos-
podín Bogoijervow, ha iniciado su vida ministerial 
prohibiendo el uso del corsó à cuantas jóvenes con-
curran à las escuelas universitarias superiores y à 
las de Música y Bellas Artés. Esto obedece à su con-
vencimiento de los graves perjuícios que ha obser-
vado acarrea esta estètica però antihigiénica prenda 
de las mujeres. 

Aplaudimos esta medida, pues el uso del corsé 
ocasiona enfermedades de los pulmones, del corazón 
del estómago, del hígado, de los intestinos, de la 
vejiga, de la matriz y aun de la cabeza y extremi-
dades, tienen por única causa original el maldito 
corsé de nuestros tiempos, que cenvierte en perpe­
tuo suplicio à las mujeres que lo llevan, que desfi­
gura y cambia la forma fisiològica de sus órganos y 
l^é dificulta sus funciones. 
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INSCRIPCION SOBRE EL VIDRIO 

Se disuelven 30 gramos de cloruro de sodio y sie-
te gramos de sulfato de potasa en 500 gramos de 
agua. 

Por otra parte, se disuelven 14 gramos de cloruro 
de zinc en 500 gramos de agua anadiendo à esta di-
solución 65 gramos de acido clohídrico, ó sal fuman-
te. Cuando se vaya hacer uso de dichas soluciones, 
se les mezcla en partes iguales y se aplica sobre el 
vidrio, ya sea con la pluma ó con un pincel. 

A NXJESTROS STJSCRIPTORES 

Les suplicamos, que los que estén en descubierto 
con nuestra Administración, causàndonos con ello 
perjuícios que son de lamentar, se sirvan abonar 
cuanto antes oi valor de sus suscripciones en sellos de 
15 céntimos (carta certificada), ó en letra del Giro-
Mútuo.—Gonfiamos en quedar complacidos. 

OLOT.—Im pren ta y libraría de Juan Bonet, Mayor, 3.—1901. 

• » ' * • 
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tudio de los fenómenos que presentan los cuerpos 
siempre, que no experimentan cambio en su composi-
ción y considerando de suma utilidad su conocimien-
to para todos los obreros, nos permítimos rogar à 
V. E. que disponga la creación de una càtedra en las 
escuelas de artes y oficiós en donde se ensene dicha 
ciència; pues à ella debemos los grandes progresos 
de la mecànica, la licuación de los gases perma-
nentes, como tambien à ella y à la actividad de los 
sabios, se debe el descubrimientos del telefono, del 
que tanto debemos esperar y cuyo mérito hfi hecho 
°asi olvidar las maraviljas de los telegrafoseléctricos. 
Y como si no fuera bastante lanzar la palabra à cen-
Uares de kilómetros en forma de corriente, de la este-
reotipia con todos sus caracteres en el fouógrafo para 
reproducirla íntegra cuando convenga, haciendo per-
roanente, digamoslo así, su influencia, y legando à 
los siglos, n» ya mudos, los recuerdos de los hombres 
eminentes, sinó exposiciones vivas de su elocuencia 
y saber. 

one 

K 
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Sección segunda. 

BOTÀNICA APLICADA 
Ó SEA 

Estudio de las plantas y sus 
aplicaciones en Medicina y en las A.rtes 

DALIA 

LAMASE en castellano Dalia; catalàn Dalia: latín 
Danlia variaUlis Desf; família compuesta. 

Es una herinosa planta de bellas y radiadas flores, 
cuyos pétalos acanalados y de vivísimos colores, me-
recen tan justificada predilección à todas partes. Esta 
planta es originaria de Mégico, de donde remitió va-
rias semillas en 1771, el director de aquel jardín bo-
tànico D. Vicente Cervantes, al ilustrado director del 
jardín botànico de Madrid, D. Antonio Cabanilles; y 
satisfecho Cabanilles con su nueva adquisición la de­
dico al cèlebre botànico dinatnarqués D. Andrés Dabi, 
dàndole el nombre de Dabïlio. 

Para que la dalia pueda vivir con comodidad en 
los tiestos, es necesario que todos los anos en Noviem-
bre, después de secados los tallos, se arranqueu los 
tuberculós (patatas) para dejar solo uno, conservando 
los restantes en sitios frescos durante el invierno para 
en Marzo ó Abril sembrarlos, teniendo cuidado de 
que la raiz quede abajo: después de la siembra, debe 
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regarse para que el tubérculo adquiera humedad y 
empieze à brotar. 

Es niuy conveniente suprimir algunos brotes ó ta-
Hetes en el primer desarrollo y dejar à lo sumo tres, à 
fin de que sean estos mas fuertes y vivan mejor. 

La profundidad à que deben enterrarse los tabér-
culos es la de cuatro cenÇímetros. 

Hay necesidad de poner apoyos para que los tallos 
no so quiebran con el peso de sus flores, así como des-
hacer à menudo la costra que en la tierra se forma 
c°n la humedad del riego, toda vez que esto influye 
muy eficazmente en la buena produf.ción de la planta. 

Desde la siembra hasta el mes de Juuio, los riegos 
no deben ser muy frecuentes. 

CLAVELES 

Ltàmanse en castellano Clavel común; catalàn Cla­
vell; latín Bianitus cario phillus; família Dieantaceas. 

Los claveles mas apreciados son los de un solo co­
lor bien encendido, los de color de. caüa y los blancos 
sii mancha. tístas flores de colores preciosos y bri-
llantes, de mucha viveza, de olor suave y elegante 
torma, han sído los pre iilectos para ofrecerlos à las 
damas, no solo como fina galantería, si que tambien 
como testimonio de cunsideración y respeto, puesto 
que por su fragància las juzgan à propósito para eu-
senar su mas noble proceder y caballerosidad en el 
cumplimiento de este deber social. 

Todos los tiestos de esta planta necesitan desahogo 
y ventilación, y que en el invierno se abriguen sacàn-
dolas eu los días buenos à las doce de la mafiana, ho­
ra en que se les darà el riego. 
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En el verano, hay que cuidarse de que no las dé 
mucho el sol, sobre todo al medio dia 

Cu*Btose rieguen, hay que procurar de no mojar 
las flores pues con el agua se ajan y pierden su lustre 
y aroma. 

A fin de^que las flores resulten todo lo mas gran-
des posibles y preciosas, conyiene despuntar los tallos 
endebles y no dejar en cada uno de estos, mas que dos 
botones à lo màs. 

Se multiplica esta planta por semilla en Abril, y 
por esqueje. 

JAZMÍN 

Llàmase en castellano Jazmin Manco; catalàn Lle-
samí, Jesami; latln Jasminum oficinale L.; família 
Jazmínaceas. 

Es un arbusto de tronco recto voluble, de hojàs al-
ternas ú opuestas y flores blancas, rosàdas ó amari-
llas que tienen generalmente un olor agradable. Las 
flores de esta planta que por su esplendor y figura pa-
recen estrellas del cielo, fueron coDocidas en Europa 
en el ano 1560 y los Espanoles cautivados, por su olor 
las guardaron en sus habitaciones, prodigàndoles 
multitud ' de cuidados por estudiar que su belleza y 
perfume eran tesoros criados por Dios para recrear la 
vista, purificar el cuerpo, que no otra cosa es que un 
montón de gusanos, y desterrar de el la venganza. 
Las pasiones vengativas deben ser olvidadas, domina-
das, si pensamos siquiera sea por breves instantes, en 
los crímenes que pueden traer sobre nuestra cabeza y 
en el sufrimiento que proporciona el oir retumban à 
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cada momento el trueno de la justícia Divina; aparte 
del abatimiento que traen consigo y hacen quede en 
nosotros una llebre que lentaraente nosconduce al 
sepulcro, à buscar los abismoa para ocultar aquella 
matèria corrompida. . 

Las flores de esta planta en los paises frios hay 
necesidad durante el invierno, de resguardarlas y po-
darlas. 

Viven perfectamente dentro de las habitaciones, si 
bien deben cuidarse de que en los días buenos disiru-
ten del aire libre. 

Sección tercera. 

BIOGRAFIAS 
De los hombres y mujeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos antiguos hasta nuestros 
dias por orden croaológico. 

EL GRAN OFÍADOR 

PEDRÓ ABELARDO 

Pedró Abelardo, que fué uno de los hombres mas 
insignes del siglo en que vivió por haber sido el pri­
mer orador y mas insigne filosofo y teologo del mis-
ffio; nació en Bretaüa una de las provincias francesas 
en 1079 y murió en Chalóns en 1142. Su padre Beran-



418 LA ABEJA 

guer era hombre rico y le dió una educación esme-
rada. 

Abelardo se apasionó desde sus primeros anos por 
el estudio; renuncio à las glorias militares y se entre-
gó por completo à la dialèctica, arte de la guerra in-
telectual cuyos combatés y cuyos triunfos le seducían 
mucho mas que los de las armas. Tuvo por maestro é. 
Juan Roscelino, à quien el mismo mas de una vez lla­
ma su maestro. 

Veinte anos contaba escasamente Abelardo, cuan-
do llego à París, emporio en aquella època de la filo­
sofia de la edad media conucida en la historia con el 
nombre de Escolàstica. 

La escuela principal de París, era à la sazón, la 
mas famosa y la mas concurrida y su jefe 6 cabeza 
era el archidiàcono Guillermo de Champeaux denomi-
nado Columna de los Doctores. 

Abelardo acudió à oir las lecciones de Guillermo y 
muy pronto el discípulo se convirtió en competidor, 
Abelardo combatió à Guillermo de Champeaux, cori-
feo del realismo, y tan to le estrechó con sus argu-
mentos, que Champeaux hubo de modificar al fin, su 
doctrina del realismo. 

Triunfo tan brillante consolido la reputación de 
Abelardo. En vista de sus triunfos, París le adopto 
por hijo suyo y le considi;raba como à su lumbrera 
mas esclarecida. 

La escuela por ól establecida en París fué tan con­
currida, que se educaron en ella, un Papa (Oelesti-
no II), diez y nueve cardenales, mas de cincuenta 
Obispos y Arzobispos franceses, ingleses y alemanes, 
y un número mucho mayor de controversistas, entre 
ellos, Arnaldo de Brescia. Dícese que el total de sus 
dicipulos en equella època ascendia à cinco mil. 
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Tal era la muchedumbre de oyentes que de toda 
Francia y aun de toda Europa atrajo la fama de Abe­
lardo, que segúu él íniscno cuenta, las posadas no 
eran sufioientes para hospedarlos, ni paraalimentarlos 
era bastante aquella tierra. Por donde quiera que iba, 
Parecía llevar consigo el ruido y las muchedutnbres. 
Cuéntase que Abelardo à mas de su gran talento, te­
nia la cualidad de ser hermoso, poeta y musico; com­
ponia en lenguaje sencillo y aún vulgar, canciones 
que solozaban extraordinariamente à las damas y di-
vertían sobreoianera à los estudiantes. 

Por el libro que Abelardo escribió sobre teologia 
Cristiana se enemisto con San Bernardo y San An-
selmo; y dicha obra fué denunciada à la Santa Sede 
por contener doctrinas heréticas según opinión de 
San Bernardo. 

El gran San Bernaído, segun confesión pròpia va-
ciló un momento antes de resolverse à medir sus ar-
mas en el concilio qu,e se reunió en Sens, con el gi-
gante de la dialèctica. 

Como la obra de Abelardo fué coudenada en dicho 
concilio, el pontífice Inocencio II, ordeno que los li-
bros heréticos de Abelardo fuesen queinados y.conde-
EO al autor eu perpetuo silencio. Abelardo, convenci-
do de su inocencia intento apelar persoualtnente ante 
la Santa Sede y se dirigió a Roma. Al pasar por la 
Abadia del Cluny, Pedró el Venerable abad de aquel 
monasterio, le retuvo en'aquella soledad, obtuvo el 
Perdón del Papa, y llego hasta reconciliar à Abelardo 
°on San Anselmo y San Bernardo. 

Abelardo halló por algun tiempo en el monasterio 
de Cluny, la paz del espíritu que los placeres del inun­
do y las glorias de la ciència no habían logrado pro-
curarle. Sia embargo, sus fuerzas disminuían ràpida-
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mente y una enfermedad muy dolorosa de la piel le 
privabà de su reposo. Se le aconsejó el cambio de ay-
res y fué enviado al priorato de San Mar celo, cerca 
de Chalóns. 

En aquel alejamento del mundo, Abelardo conti­
nuo su vida de aplicación y de estudio. A pesar de su 
debilidad y de sus sufrimientos, no pasaba un mo-
mento sin rezar ó leer, sin dictar ó escribir. De pron-
to sus dolencias crónicas tomàron Un caràcter alar-
mante y murió resignado y traaquilo à la edad de 
sesenta y tres anos. 

Los restos de Pedró Abelardo fueron trasla-
dados posteriormente al cementerio del Padre La-
chaise en París, donde actualmente se hallan. 

DIBGFO DB'ZA 
t>KOTECTOR DE CRISTOBAL COLÓN 

Este ilustre espanol, nació en Toro el ano 1444 y 
murió en 1525. Era hijo de noble familia, y en su 
pueblo natal vistió el habito de los Dominicos; fué 
profesor de Teologia en la Universidad de Salamanca, 
obispo de Zamora, Salamanca, Palència y Jaén; y ar-
zobispo de Sevilla y Toledo. Siendo guardiàn del 
convento de la Ràbida, trabó amistad con Cristóbal 
Colón y fué uno de sus mas apasionados defensores y 
protectores. Formó parte de la Junta reunida en el 
convento de San Esteban de Salamanca, para juzgar 
los proyectos del italiano; proyectos que desde luego 
considero realizables, y le presto su protección hasta 
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su terminación. Glòria al protector de Cristóbal Colón 
pues al Padre Deza se debe, que la gran reina Isabel 
la Catòlica prestarà todo su apoyo al descubridor del 
Nuevo Muudo. 

M i l l ••! 

Sección cuarta 

MISCELANEA CIENTÍFICA 
IllillllllllllllllllllllllllllllllIllllllUIIIII 

EL MICROSCOPIO STANHOPE 

Este instrumento inventado por Stanohpe, sàbio 
inglés que murió en Ginebra en 1816, se cotnpone 
esencialmente de un diminuto prisma de cristal, en-
cajado en un disco de cobre. En el extremo opuesto, 
que ha permanecido plano, se pega con un poco de 
saliva, los objetos que se desean ver aumentados, y 
enseguida se mira por trasparencia volviéndose de 
cara a la luz. 

El disco de cobre esta metido en un tubo cuyo in­
terior se ha enuegrecido, cuya precaución huce la vi-
sión mas fàcil. Al salir de la pequcna lento la luz, 
que ha atravesado el prisma en sentido longitudinal, 
cambía de dirección, resultando de aqui que los ravos 
que procedeu de la cara opuesta se desvían de una 
manera prodigiosa. El aumeuto obtenido de este modo 
es de una energia extraordinària, y como si se dilata-
se el objeto mismo, dàndole dimensiones cien " veces 
mayores sin cambiar su forma. 
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Este instrumento cuyo uso lo recoinendamos mu-
cho à nuestos lectores por su gran utilidad, es un 
aparatito que pueden adquirirlo con el ínfimo precio 
de dos pesetas y aún menos. 

Dicho instrumento comprueba lo que dicen los sa-
bios y naturalistas, que para conocer à Dios se ha de 
estudiar su obra, pues si grande y admirable es el 
inundo visible, màs grande es à nuestra vista el mun-
de invisible, porque no hay libro que mas victoriosa-
mente ponga en evidencia la sabiduría de la Provi­
dencia que ha creado el mundo, y que vela sin tre-
gua ni descanso para la conservación de su obra. A 
los ojos que hemos recibido al nacer se han agrega -
do los que nos ha deparado la ciència. 

Si adquirinios la costumbre de manejar el precio-
so instrumento como es el microscopio, ól nos darà 
los medios para que se frustren esa multitud de pe-
quenitos delitós que matan un poco cada dia. Se evi­
taran una porción de enfermedades ó de indisposicio-
nes procedéntes de los venenos alimenticios que ven-
den los tenderos de comestibles de mala fe, bajo di-
ferentes pretextos. 

Sométense al aparato màs sencillo y cómodo las 
sustancias susceptibles de sofisticación y se reducirà 
en tales térmiuos el àrea de la supercüería que la 
probidad llegarà à ser virtud muy pràctica y el frau-
de la màs ridícula de todas las especulaciouas. 

Hay, por ejemplo, un tendcro que uos ha vendido 
cafó fabricado en sus cuevas con tanta clase de ingre-
dientes y que confia en la impunidad. Pues nada 
màs fàcil que cogerle en fiagante delito, porque la 
semilla aromàtica que llega honradamente de Amèri­
ca ó de Aràbia nos mostrarà una multitud de células 
poligonales que en el articulo vendido por el sofisti-
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cador por su ausencia. Por el contrario, el aserrín, 
aún cuando 3sté tostado conserva su fibra. 

Los vendedoivs de generós ultramarinos no prac­
ticaran tan facilmente la «pequena moral» cuando se-
pan que manejamos el gran delator de los frandes de 
lo «grande». 

No procuraran ya comprar el silencio de nuestra 
patrona ó criada si tienen noticia de que nos entrete-
nernos con ese instrumento charlatàn que nos cueuta 
como la parte*mucilaginosa de la achicoria y los grà-
nulos del almidón han sido elevados por gràcia y obra 
de los vendedores de mala fe à la dignidad de planta 
medicinal. 

La naturaleza tiene sus puntos de referència in-
quebrantables, precisamente porque no se los podria 
ver à la simple vista. Però aunque ocultos estallen, 
por decirlo así à cada paso del microscopio. 

Jamas serà la falsificación tan perfecta que no se 
la puede sorprender en tan grande delito de error. 

El plagiario ha creido hacer un milagro: ha creado 
nu número infinito de detalles; però jqué importa? 
penetreoios més aún en lo intimo de las cosas y de-
jaremos muy rezagado el subterfugio. 

Mas para elevarse hasta la altura de los peligros à 
que nos expone el fraude, no hay que dormirse sobre 
los triunfus de la ciència. 

Los progresos de la agricultura y de la indústria 
marchan con paso igual à la conquista del porvenir. 
Las exposiciones de estos últimos anos nos han dado 
la fibra del aloe, el yute, el hilo del plàtano y muchas 
més, però todas estàs fibras tienen un valor distinto, 
però hasta cierto punto son susceptibles de sustituir-
se unas à otras. 

Però adornados con nuestro microscopio, nos ha-



424 LA ABEJA 

cemos invisibles y podemos andar sin cuidado por ese 
dédalo en el que la mala fe se embosca. Dominamos à 
las gentes que viven del trafico de los textiles de to-
da la altura de nuestra perspicàcia. Cada fibra lleva 
en si misma lo que podríamos llamar la marca de fà­
brica del infinito que nadie es capaz de falsificar. 

Sección quinta ' 

O U R I O S I D A D E S Ú T I L E S 

COLA PARA CORREAS 

Tómanse 50 partes de sulfuro de carbono. 
8 » de caochu 
6 » de colofonia y 

10 » de esencia de trementina. 
Disuélvese el caochu en el sulfuro de carbono, la 

colofonia en la trementina y mezclànse perfectamen-
to ambas disoluciones. 

Se aplica esta cola en la extremidad de las correas 
por medio de un pincel y despuós de adoptaries axac-
tamente, se dejan en la prensa durante veinte y cua-
tro horas. 

COLA PARA PEGAR LA PORCELANA 

Tómanse 20 partes de salicato de sosa 
15 » de oxido- de zinc y 
5 » de blanco de Espana. 
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Hàgase una pastà, aplíquese cuidadosamente so­
bre las partes necesam* y .lespuós de ad; ptar cuida­
dosamente los pedazos, cuando seca expóngase à la 
acción del fuego. 

NÜEVO COMBUSTIBLE 

Para poder elaborar este combustible, se impregr 
na el serrin de madera con alquitran, se calienta 
y cuando la mezcla alcanza los limites de la seque-
dad se traslada sobre planchas de hierro calentadas 
al vapor, de donde es conducida la masa à una pren-
sa donde se le da la forma de tabletas, cuyo peso es 
de 200 gramos. 

Su precio no excede de 80 céntimos el millar, su 
poder colorífico es anàlogo al del lignito y dan à la 
combustión solo un 4 p. § de cenizas. 

MODO PARA SUAVIZAR LAS PIELES DE LUJO 

Tómase 10 kilógramos de agua con doce yemas de 
huevo. 

Se deslíen las yemas en el agua sin calentarla y 
°on el liquido emulsivo resultante se mojan y empa-
pan bien por el revés las pieles que se desean suavi-
z a r y hacerlo perder la rigidez. Luego se secan al 
aire libre. 

Esta emulsión aunque algo dispendiosa dà resul-
tados muy satisfactorios. Ciertas pieles exigen tina 
proporción mayor de yemas de huevo, mientras que 
otras pueden resblandecerse en menor cantidad. 

MODO DE TRATAR LOS NARANJOS 

La experiència ha demostrado que para mejorar 
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los naranjos dèben ser plautados en terrenos en don-
de haya grandes cantidades de oxido ferrico y siem-
pre se encuentra en los campos en donde hay abun­
dància de arcilla roja. La pràctica de los agricultores 
del reino de Valencià les ha ensenado que en los te­
rrenos que contienen grandes cantidades de arcilla 
roja, este vegetal se desarrolla mejor. Esto demuestra 
que en los terrenos en donde no se encuentra la cita­
da arcilla roja, deben regarse los naranjos con disolu-
ciones de sulfato de hierro lo màs puro posible dos ve­
ces por semana, teniendo dicha disolución un diez 
por ciento de sulfato ferroso; pues haciendo esto se 
evitan muchas enfermedades al naranjo, y se prolon­
ga su existència. 

MOLDEADO DEL CUERNO 

Para amoldar/el cuerno y comunicarle facilmente 
las mas caprichosas formas artísticas, basta dejarlo 
algunos días dentro de un bano de agua fría y sumer-
girlo con agua hirviendo por espacio de cuatro horas. 
Todavía caliente se le comprime en moldes apropia-
dos hasta su completo enfriamiento. 

CONSERVACIÓN DE LAS CUERDAS 

Para que las cuerdas expuestas à la intempèrie se 
conserven largo tiempo, se recomienda sumergirlas 
durante cuatro días consecutivos en una solución 
acuosa de sulfato de cobre de dos por ciento. Imme-
diatamente se forma sobre la cuerda un jabón inso­
luble à base de cobre que impide la penetración del 
agua en el interior del tegido. 
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MODO DE DISTINGUIR EL ACERO DEL HIERRO 

Depositando una gota de àcida sulfúrico sobre un 
objeto de acero y lavàndola immediatamente con 
agua, deja sobre el metal una mancha negra carac­
terística. Si el objeto es de hierro la mancha presen­
ta color gris. 

COMPETÈNCIA DEL GAS ACETILENO 

Apenas ha entrado el gas acetileno en el período 
de utilización pràctica bajo el punto de vista del alum-
brado, cuando ya le disputa un nuevo gas; el etileno, 
obtenido por medio de una preparación especial de 
los resíduos de los altos hornos, 

De la escòria de los altos hornos se obtiene la car-
iolita, substància compuesta de calcio, aluminio, 
carbono y silicio, que tiene la propiedad de despren-
der el etileno en contacto del agua. 

La carbolita se prepara con una mezcla de esco-
rias y cok pulverizado convenientamente dispuestas 
entre electrodos de carbón. Siendo el cok un exce-
lente conductor de la electricidad, y la escòria una 
substància aisladora, se produce en el interior de la 
masa una sèrie de arços voltaicos que elevan la tem­
peratura de tal suerte, que solo son necesarios vein-
te minutos para terminar la operación. 

Una de las consecuencias de la utilización de los 
productos secundarios de la. metalurgía del hierro, 
podrà ser una notable rebaja en los preciós de este 
metal. 

TAPON FUSIBLE PARA CALDERAS 

Haciendo uso de esta clase de tapones que hoy se 
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fabrican, pueden evitarse un sin número de desgra-
cias que todos los días pasan por descuido ó ignoran-
cias de las personas que tienen à su cuidado la buena 
marcha de las calderas. 

En las paredes de la caldera ss practica un aguje-
ro roscado en donde se atornilla el tapón que se en-
cuentra taladrado longitudinaltnente y relleno el es-
pacio por una aleación que se'funde cuando la calde­
ra alcanza la temperatura correspondieDte à la per-
sión màxima que debe sufrir, en cuyo caso queda 
abierto el camino para la salida del agua y vapor 
contenidos en la caldera los cuales cayendo sobre el 
carbón encendido del hogar, extingue el fuego y anu-
lan el peligro de un recalentamiento de las planchas 
después de haber evitado una explosión. 

MODO DE QUITAR LAS MANCHAS DE 

NITRATO DE PLATA 

Las manchas de las manos ocasionadas por las sa­
les de plata, se quitan, lavàndose con agua salada y 
después con amoníaco, repitiendo la operación si es 
preciso. 

MODO DE QUITAR LAS MANCHAS 

FERRUGINOSAS 

Las manchas producidas por soluciones ferrugino-
sas, se quitan lavando la mancha, primero con una 
solución acuosa de sulfidrato de sosa y luego con una 
solución dóbil de àcido clorhídrico ó sal fumante. 

MODO DE PREPARAR EL LICOR DE FRESAS 

Se toman dos litros de alcohol, cuatro kilógramos 


